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​La Cafetería de Don Álvaro

[image: ]




En el corazón de Guadalajara, justo en una esquina tranquila adornada de bugambilias, se encontraba la cafetería de Don Álvaro. Era un lugar acogedor, con mesas de madera antigua y paredes llenas de fotografías en sepia que capturaban escenas de la ciudad de hace muchos años. Don Álvaro, un hombre de unos setenta años con una calidez en la mirada y una sonrisa bondadosa, atendía el lugar todos los días, sirviendo café con una dedicación que ya no se veía tan a menudo.

Don Álvaro conocía a casi todos sus clientes por nombre, y su pequeña cafetería se había convertido en un refugio para aquellos que buscaban un momento de paz o una conversación sincera. Con su barba canosa y sus manos firmes pero suaves, se movía entre las mesas con la gracia de alguien que conoce cada rincón de su espacio.

Uno de sus clientes más frecuentes era Mariana, una mujer joven, probablemente de unos treinta años, que trabajaba en un despacho de abogados cercano. Cada mañana, antes de enfrentarse a los retos de su día, Mariana entraba a la cafetería, pedía un café con leche y se sentaba cerca de la ventana. Don Álvaro ya sabía cómo le gustaba su café, con un toque de canela, y siempre se lo traía sin que ella tuviera que pedirlo.

Esa mañana, Mariana parecía más pensativa de lo habitual, y Don Álvaro lo notó de inmediato. Con la calma que lo caracterizaba, se acercó a su mesa y le preguntó suavemente:

—¿Todo bien, Mariana?

Ella suspiró y, después de una pausa, respondió:

—No estoy segura, Don Álvaro. Tengo una decisión importante que tomar, y no sé qué hacer.

Don Álvaro asintió, tomando asiento frente a ella sin prisa, como si el tiempo en su cafetería fuera diferente, más lento, diseñado para escuchar y reflexionar.

—¿Quieres contarme de qué se trata? —preguntó, con la empatía de alguien que ha escuchado muchas historias a lo largo de su vida.

Mariana miró por la ventana, observando cómo la gente pasaba por la calle, y comenzó a hablar. Le contó que había recibido una oferta de trabajo en otra ciudad, lejos de Guadalajara, una oportunidad que podría darle el crecimiento profesional que siempre había deseado. Pero también le confesó que temía dejar todo lo que conocía, su familia, sus amigos y, en especial, su lugar en la comunidad que había encontrado en la cafetería de Don Álvaro.

Él la escuchó con atención, asintiendo de vez en cuando, sin interrumpir. Cuando ella terminó, él se quedó pensativo por un momento y luego dijo:

—A veces, Mariana, nos aferramos a lo que conocemos porque nos da seguridad, aunque eso nos impida crecer. Y otras veces, tomamos riesgos y nos damos cuenta de que el mundo es mucho más grande de lo que pensábamos. Pero también sé que, en el fondo, uno siempre lleva consigo las cosas que realmente importan, sin importar dónde esté.

Mariana lo miró, procesando sus palabras. Había algo en la sencillez de sus consejos que le daba una claridad inesperada. Don Álvaro continuó:

—Recuerda que cualquier decisión que tomes debe hacerte sentir en paz contigo misma. No siempre podemos tener la certeza de que algo será perfecto, pero sí podemos saber si algo nos llena o no.

La expresión en el rostro de Mariana cambió, como si una pequeña luz se encendiera en sus ojos. Sonrió, agradecida por las palabras de Don Álvaro, y se despidió de él, prometiéndole volver pronto, sin importar la decisión que tomara.

Días después, cuando Mariana entró de nuevo a la cafetería, Don Álvaro supo al instante que había tomado una decisión. Su rostro reflejaba una mezcla de emoción y nervios, pero sobre todo, una serenidad que antes no tenía. Le contó que había decidido aceptar el nuevo trabajo, pero que se llevaría con ella los recuerdos y la paz que había encontrado en aquella pequeña cafetería de Guadalajara.

Don Álvaro, con una sonrisa tranquila, le sirvió su café con leche y canela. Sabía que la vida de Mariana estaba a punto de cambiar, pero estaba seguro de que ella llevaría consigo la sabiduría que había encontrado en sus charlas.

Y así, día tras día, la cafetería de Don Álvaro continuó siendo un rincón especial en el que la gente no solo venía a tomar café, sino a encontrarse a sí misma, en medio de una comunidad que siempre tenía los brazos abiertos.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


​Don Álvaro’s Café
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In the heart of Guadalajara, on a quiet corner adorned with bougainvillea, stood Don Álvaro’s café. It was a cozy place, with antique wooden tables and walls filled with sepia-toned photographs capturing scenes of the city from years gone by. Don Álvaro, a man in his seventies with a warm gaze and a kind smile, ran the place every day, serving coffee with a dedication that was becoming rare to see.

Don Álvaro knew nearly all his customers by name, and his little café had become a haven for those seeking a moment of peace or an honest conversation. With his graying beard and hands that were firm yet gentle, he moved between tables with the grace of someone who knew every corner of his space.

One of his most frequent customers was Mariana, a young woman in her thirties who worked at a nearby law firm. Every morning, before facing the day’s challenges, Mariana would enter the café, order a latte, and sit by the window. Don Álvaro already knew how she liked her coffee, with a touch of cinnamon, and he would always bring it to her without her having to ask.

That morning, Mariana seemed more pensive than usual, and Don Álvaro noticed right away. With his characteristic calm, he approached her table and gently asked:

“Everything okay, Mariana?”

She sighed and, after a pause, replied:

“I’m not sure, Don Álvaro. I have an important decision to make, and I don’t know what to do.”

Don Álvaro nodded, taking a seat across from her unhurriedly, as if time flowed differently in his café—slower, designed for listening and reflection.
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